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Cuerpos intervenidos, cuerpos abyectos y cuerpos disciplinados.

Dentro de las posibilidades de materializar la expresión, a través del cuerpo, de las diferentes esferas de sentido que componen las practicas sociales, se establece lo que será inteligiblemente humano y lo que no, lo que se considerará “real” y “verdadero” y lo que no. Dichas prácticas y posibilidades discursivas establecen el campo ontológico en el que se puede conferir a los cuerpos el rasgo de expresión legitimada para la construcción de una ideación del género.
La noción de cuerpo
 como entidad, refiere a un concreto pensado que contiene marcas simbólicas que deben transferirse para reproducir e instituir las representaciones de genero. Toda sociedad objetiva esta noción de cuerpo lo que le permite asir y comprender las representaciones múltiples de la corporalidad, sin embargo a veces se genera una confrontación entre la objetivación generalizadora y el objeto real. 

En el campo teatral, la representación del discurso de género establece una doble dimensión: por un lado la que refiere a los cuerpos en acción (en relación a la serie social) y por otro lado la que define al cuerpo como materialidad discursiva del género que permite la transferencia simbólica de pautas y normas sociales. A través de las diversas prácticas sociales, entendidas como el conjunto de operaciones discursivas legitimarias, se modeliza y determina la materialidad del cuerpo como limite del discurso. Dentro de estos rasgos que modelizan las prácticas se encuentran aquellos aspectos que intervienen e interfieren al cuerpo delimitando su movilidad en el campo social. Esta movilidad significa la posibilidad de inserción, la pertenencia a un grupo, a una serie de códigos que el individuo incorpora para su interacción con el entorno.

El cuerpo representado en el teatro define en sus contornos las diversas problemáticas que lo hacen “vivir” el mundo extraescenico. “Corporiza”, vuelve dicho lo no dicho y evidencia la construcción identitaria, la otredad y el “deber ser” de lo masculino y lo femenino como materialización del imaginario heterocéntrico.

En la dramaturgia argentina pueden observarse varios ejemplos de esta problemática del cuerpo sexuado como “eje conflictivo del discurso”. En los casos expuestos en este trabajo la problemática del cuerpo  se manifiesta como una forma retórica que poetiza las diferentes maneras de conceptualizar la problemática de género.

Los dos ejemplos expuestos corresponden a dos momentos de la dramaturgia argentina: uno pertenece a los comienzos del siglo XX y el otro a finales del mismo siglo. Ambos de alguna manera explicitan la relación del cuerpo con el género para hablar, atravesados por la “enfermedad”, de los diversos conflictos que desatan la problemática de las diversas prácticas sexuales dentro de la sociedad. También exponen las diferentes maneras de concebir la materialidad del cuerpo que introduce los conceptos de “sano” y “enfermo” a partir del disciplinamiento de los cuerpos en el entramado social. 

Cuando Foucault habla del cuerpo de los condenados afirma que el cuerpo está inmerso en el campo político, donde las relaciones de poder que operan sobre él, le obligan a efectuar unas ceremonias, y le exigen  unos signos. Y, cuando habla de los cuerpos dóciles, señala que es dócil un cuerpo que puede ser sometido, que puede ser trasformado y perfeccionado. Foucault, entonces desarrolla la noción de disciplina como el arte de hacer obediente al cuerpo humano en las instituciones sociales.
Desde otra perspectiva la perfomatividad
 señala que la práctica reiterativa y referencial del discurso produce los efectos de lo que enuncia, y que dicha enunciación es un acto anticipatorio y externo al sujeto. Este concepto establece una primera lectura sobre las prácticas artísticas como una matriz que reitera, anticipa y eleva al plano de lo inteligible la corporeidad de los sujetos que se “producen” a través del discurso social. El concepto de género establece relaciones con el campo cultural y las estructuras de poder que regulan los cuerpos, y construye sistemas discursivos sobre el cuerpo que materializan las diferentes formas en que lo masculino y lo femenino se manifiestan. El sujeto opera sobre su género en tanto establece para su construcción, una dialéctica entre  las prácticas de sexualidad y los discursos del poder. En el marco de esta tensión es que se delimitan las normas que construyen el género.
Frente al modelo unívoco que es aceptado como natural en nuestro universo sociocultural occidental (hombre-masculino-heterosexual y mujer-femenina-heterosexual), la transgeneridad se convierte en un claro exponente de hibridación
 de los caracteres culturales que legitiman socialmente a los cuerpos. Las nociones de lo masculino y femenino dentro de una sociedad se elaboran a partir de normativas que se repiten históricamente a través de diferentes discursos, en este caso el teatro. Es así que dichas normativas, operadas desde el discurso sustentado sobre lo biológico, establecen que al cuerpo de mujer le corresponde ciertos atributos biológicos y comportamientos culturales que construyen la noción de lo femenino; mientras que al cuerpo del hombre, la observancia de ciertas conductas diferenciales, lo constituyen en portador de lo masculino. Las estructuras culturales que sustentan la discursividad del cuerpo solo cambian cuando el grupo cuestiona estas normativas, es en esta instancia cuando hablar de género permite repensar las categorías que establecen los nuevos discursos corporales. Los cuerpos que no se adaptan a estas normativas se convierten en cuerpos abyectos
, ya que no responden a las estructuras sociales a las cuales pertenece. Esta abyección se produce en tanto no exista  el cuestionamiento que origine el cambio. El cuerpo abyecto se transforma así en la otredad, en lo “mostruoso” o “grotesco” y la única forma de cohesión que tiene este cuerpo abyecto es construir, a través de la parodia (falso-self), una mismidad que lo sitúa en la periferia del campo social: “Esta matriz excluyente mediante la cual se forman los sujetos requiere pues la producción simultánea de una esfera de seres abyectos, de aquellos que no son “sujetos”, pero que forman el exterior constitutivo del campo de los sujetos. Lo abyecto designa aquí precisamente aquellas zonas “invivibles”, “inhabitables” de la vida social que, sin embargo están densamente pobladas por quienes no gozan de la jerarquía de los [ciudadanos], pero cuya condición de vivir bajo el signo de lo invivible es necesaria para circunscribir la esfera de los sujetos [de deseo].”

Los límites del cuerpo legitimado
El argumento de Los Invertidos
 gira en torno al desdoblamiento del discurso de un sujeto (Flores), dueño de una vida social acorde con los cánones imperantes. El conflicto del relato se manifiesta al enterarse su esposa de que tanto su esposo (Flores) como el sujeto que la cortejaba buscando ser su amante (Pérez), tenían una vida homosexual secreta. Ante dicho descubrimiento, esta mujer-madre se enfrenta a ambos, mata de un disparo a Pérez, le entrega el arma a su marido y lo incita a suicidarse para salvar a sus hijos del "mal ejemplo". El "final" estaba preanunciado desde el comienzo de la obra, Pérez y Flores eran médicos y se autoconcebían "amorales" considerando su "segunda naturaleza" como "vicio y aberración". En el transcurso de la obra, Flores escribía el informe sobre un peritaje a un "invertido" y le expone a la esposa su "teoría": 
"...hay una ley secreta...extraña, fatal, que siempre hace justicia en esos seres, eliminándolos trágicamente, cuando la vida les pesa como una carga...Irredentos convencidos...el suicidio es 'su última, su buena evolución'..."

En la escena final cuando la esposa le entrega el revolver le recuerda: 
"...ahora te queda lo que tú llamas la última evolución...tu buena evolución!"
. 
Esto se repite tenazmente a lo largo de toda la obra como el final inevitable de todos los “invertidos”.

Es a partir de lo expuesto que se intentará desarrollar un análisis de la subjetividad de Flores desde tres recortes, para desembocar en un abordaje de las relaciones de éstos y el modo particular en que estos factores seleccionados contribuyen en la determinación de los conflictos que hacen-ser a este personaje. Los ejes son: los aspectos intrapsíquicos, para el que se tomarán los aportes de Freud al psicoanálisis; los aspectos vinculares; y los aspectos sociohistóricos.

Si definimos a la subjetividad, siguiendo a Lewkowicz, como “un conjunto de prácticas instituidas que utiliza el sujeto para habitar  una situación”
, de ello derivará que este análisis pondrá el acento en las prácticas (praxis), que hacen-ser al sujeto de acuerdo a cómo habita un determinado dispositivo. Descompondremos nuestro análisis en aspectos intrapsíquicos, vinculares y contexto socio-histórico intentando hacer una puesta en sentido de la subjetividad de Flores, el personaje principal de la obra, en la situación que habita. 

Ahora bien, desde el punto de vista intra-psíquico, cuáles son los hechos históricos que han marcado a Flores y han constituido las huellas que han contribuido en la constitución de la elección homosexual de objeto que ha realizado con las particularidades que hacen al caso?

En la obra es la Nodriza el personaje que actúa como testigo de los hechos de la infancia  que han acontecido, pero desconociendo los efectos que tales han tenido en la causación de quien es llamado Flores:

“(…) Le gustaba jugar con las muñecas de las niñas, lo mismo que una mujercita (…) Siempre andaba con muñecas, trapitos y chucherías de las niñas… Güeno: tambien, jué criao por las hermanas y las tías, muy mimoso y pollerengo (…)”

Freud, en 1910, desarrolla lo que llama “mecanismo psíquico de la génesis de la homosexualidad”
: dice que lo invertidos, en los primeros años de su infancia, pasan por una intensa fase de fijación a la mujer, y que después, con el acceso a la genitalidad, se identifican con la mujer partiendo de una posición narcisista, buscan hombres semejantes a sí mismos a los que quieren amar como su madre los amó a ellos. Casi al final de su obra
, Freud descubrirá otro mecanismo en su génesis, pero ese no rebate ésta, que es el que coincide, nos parece, con el caso en cuestión.

Flores es identificado como “mujercita” en relación a su juego e intereses infantiles. Estos enunciados identificatorios son elaborados en la adolescencia: luego de la pubertad, con este cambio en lo real del cuerpo que se impone, y exige su metabolización, su tramitación psíquica, llamando a un trabajo de historización
, de puesta en sentido sobre estos cambios corporales que un encuentro con un cuerpo que tiene el sujeto que asumir como propio, diferente del cuerpo que tuvo, pero son estigmas, marcas significantes que posibilitarán que la propia identidad no se derrumbe con el cambio a partir que el discurso del otro lo pueda alojar como diferente (que el uno y el otro acepten y reconozcan las metamorfosis a las que se enfrentan, con las pérdidas que conllevan, para ambos). Estas metamorfosis
 llevarán a tomar como significantes, para ser metabolizados, historizados, los enunciados identificatorios que sus otros significativos le imprimieron (de los que hará una selección entre esos significantes que le otorgarán la posibilidad de ser dentro del deseo del otro), pero también tomarán como material los modos en que la seducción originaria marcó su deseo a partir de la erogeinización de un cuerpo que de otro modo hubiera muerto (“violencia primaria, radical y necesaria”
), sabemos desde Lacan que “todo deseo es deseo de otro deseo”
. Pero también, este aprendiz de historiador que es el Yo se construirá en relación a los sentidos que le prestan las “Significaciones Imaginarias Sociales”
 de la época, que dirán lo que es ser hombre, lo que es ser un niño varón y cómo debe jugar un niño varón
, y no se escucha ningún Padre, como función de corte, marcando el camino, acotando el goce materno sobre el cuerpo erogeinizado por estas “madres seductoras”
, cuyo amor “es como la boca de un cocodrilo”
: es necesario un padre para acotar el exceso que deja apresado al niño, en un juego que Lacan llamó el “juego del señuelo”, en virtud del cual, el niño suele quedar apresado en este goce materno. Vemos así que Flores se encuentra tan fijado a las mujeres que la elección anaclítica o por apoyo le es incestuosa a nivel inconsciente ya que su propia relación con las mujeres no ha estado interdicta por nadie en función paterna. De esto se derivaría que la resolución que elige para esta encrucijada es identificarse con la madre y buscarse a sí mismo para darse (en otro) todo lo que su madre le daba, escena que restituye su modo edípico de goce (elección narcisista de objeto
)

¿Por qué si todos los hombres de esta época tienen un modo de crianza tan parecido no realizan todos la misma elección? En la elección heterosexual de objeto (del tipo anaclítica o por apoyo), lo más usual era lo que se ha denominado amor cortés, modo de elección que se caracteriza por no poder reunificar las corrientes sensuales y tiernas en un mismo objeto.

La formalidad de la familia del 1900 le ayudaba a Flores a sostener esta distancia de su deseo en relación a la elección del objeto de amor (era lo “normal”); su amor por Pérez estaba protegido por el silencio y la rectitud que reinaba en esas familias. Freud, al decir que “toda psicología es psicología social”
, estaba diciendo que cuando el hombre sufre, sufre por sus vínculos, todo sufrimiento está sostenido por pactos denegativos
, silencios sobre cosas sabidas  y negadas (desmentidas), o directamente inconscientes. Evidentemente las características socio-históricas de la familia moderna contribuyeron con ese silencio. 

Flores (al encuentro con Pérez)- “quedamos solos… y ahora… la luz estorba…” (Toma la cabeza de Pérez  entre sus dos manos, acerca su boca a la de aquél con la intención de besarlo; cae el telón)/(…)/ Pérez-“quiero verte dócil, como lo has sido siempre, sumiso, femenino, que es tu verdadero estado… así… que te olvides de que eres hombre y de que sea tu propia infamia, tu dicha en la sombra, como es tu verdugo a la luz…”(lo acaricia)

 ¿Qué pasaba en 1905 con la identidad de un hombre que amaba a otro hombre?  Un hombre que amaba a otro quedaba reducido a la categoría de Mujer. En este momento, la sociedad había hecho una apropiación del Saber legitimador del Poder disciplinar reinante: el saber médico que hablaba de “degeneración”, o sea de una anormalidad hereditaria e innata en su determinación, y por ello biológica e incurable. Hasta se temía que fuera contagiosa, efecto de las significaciones imaginarias sociales teñidas del Saber medico hegemónico.

Ahora bien, Flores no estaba solo sino le hubiera sido casi imposible sostener esta estructura vincular, tenía un grupo de pares donde había identificaciones cruzadas, donde podía alojar su “costado aberrante”, escindido de sí mismo (de su Yo), y reservado a la oscuridad, al cuidado de la mirada de cualquier persona… como él antes de que se apague la luz, aborrecía: ya que él mismo era un agente de control social punitivo disciplinar de lo que él mismo era cuando la oscuridad lo “tranformaba”, por eso ninguna sombra de duda recorrió su subjetividad cuando Clara, en un solo acto, juntó, unió en un solo cuerpo, los dos fragmentos de su Yo (el de Flores), que se desconocían, y aborrecían mutuamente, y se dispuso a quitarse la vida, una vida imposible de seguir viviéndose luego de haberse descubierto la traición a su familia, pero también por haber sido traicionado por el hombre que amaba, como queda claro en el siguiente párrafo que da cuenta de la relación triangular establecida: El laberinto se descubrió en ese momento como sin salida y Flores se mató. 

Clara-(se dirige a Flores)“(con gesto breve y enérgico, como una órden) Has sido tú!... Has sido tú!… Toma… (le da el arma) Ahora… ahora te queda lo que tu llamas la última evolución (Flores recibe el revólver casi instintivamente,(…) parece reaccionar (…) y sale precipitadamente por el foro)”(luego se oye un disparo)
A pesar de legitimar, el discurso dominante y las rígidas concepciones de la época, el mostrar era más peligroso que el no decir, que la negación de aquello que se encontraba por fuera de los límites del discurso sobre lo “real” o legitimado. El sentido de la obra manifiesta el imaginario social instituido sobre las conductas sexuadas legitimadas por el poder heterocéntrico que detenta la hegemonía sobre el deber ser de lo femenino y lo masculino. Establecer categorías que estructuran lo femenino y masculino a través de la genitalidad, define límites que imposibilitan abarcar los diferentes discursos corporales y que a su vez construye normativas que marcan de manera rígida un imaginario social corporal que delimita los comportamientos de los sujetos. Hoy en día el discurso sobre el cuerpo ha cambiado, con los alcances extremos de las nuevas tecnologías se puede cambiar el cuerpo orgánico, y esto no es sin efectos en la constitución del imaginario social y la constitución tanto del sujeto de deseo como del género, pero esto excede los límites de este trabajo.

No nos sorprende, entonces, que Flores se vea a sí mismo como enfermo: es miembro de la sociedad, y como tal, es receptor de sus discursos desde que nació y, como se observa, los ha internalizado; 

¿Como se llega a constituir nuevos posibles sociales para que la performatividad no arrase con el deseo que antes no alojaba: el deseo de un hombre por otro hombre? Una forma de constituir el nuevo posible sería partir de la parodia. Es decir, dada la no existencia previa de categorías de pensamiento para pensar un  cuerpo traspasado por deseos homosexuales, como género, había hombre-mujeres, y hombres-hombres que se relacionaban y que empezaron a formar grupos, en esos grupos se empiezan a crear idiolectos, que con el tiempo van consolidándose, diversificándose, y llegan a instituir un nuevo modo de ser situacional y micro que como fuerza instituyente empezaría a intervenir a las significaciones imaginarias sociales legitimadas. Así, desde un imaginario radical, pasamos a un imaginario social nuevo. Esta podría ser una posible construcción mitológica de la homosexualidad como categoría social.

Copi y el SIDA: la identidad tras las reglas.
La concepción de ciertas enfermedades consideradas “malditas” en su momento histórico, como en este caso el SIDA, se halla ligada a procesos simbólicos cuya raíz responde a procesos sociales, culturales y religiosos. La concepción de la enfermedad como hecho antinatural o pecado es tan antigua como la conformación de las primeras comunidades primitivas.  A lo largo de la Historia, las ideas de salud y enfermedad son contempladas desde diferentes conceptos o corrientes del pensamiento. El concepto histórico de enfermedad, ligado a procesos sobrenaturales en las comunidades primitivas y su cura por parte de chamanes, hechiceros y sacerdotes, y la enfermedad como castigo infligido por la divinidad al hombre transgresor de las leyes morales, se ha manifestado en los ritos y representaciones culturales antiguas como un elemento de conexión entre el mundo de los hombres y el mundo divino. Llegado el tiempo de la Grecia Clásica se produce un viraje en el concepto de enfermedad y se la asocia a causas naturales. Con el cristianismo retrocederá a la relación enfermedad-pecado hasta la llegada del siglo XVI en donde bajo las concepciones precientíficas la enfermedad es entendida como concepto biológico-químico. La llegada del siglo XX cambia los parámetros por los cuales se mide el equilibrio del individuo con el medio y en donde la palabra “normal” o “anormal” para referirse en términos de salud o enfermedad dista mucho de reflejar la “realidad” del  enfermo. Los parámetros por los cuales se mide la salud o la enfermedad varía y ya no son hoy exclusivamente biológicos, fisiológicos y químicos, sino que a dichos factores se le suman los factores ecológicos, psicológicos y espirituales
. No es nuestra intención definir o redefinir estos conceptos, ni siquiera problematizarlos, ya que partimos del concepto de salud individual o colectiva entendida como “el resultado de la relación dinámica y de las complejas interacciones entre los procesos biológicos, ecológicos y económicos sociales que se dan en la sociedad como producto del accionar del hombre frente a los conflictos que le genera su entorno natural y social”
. 

En la representación teatral, la enfermedad suele aparecer como síntoma social, es decir, ligado a una configuración simbólica de los males que corrompen al grupo social. El personaje enfermo suele marcar una diferencia alegórica respecto de los personajes sanos: a partir de la dolencia, se representa los aspectos y conductas prohibidos, lo decadente, lo corrupto. O bien, en un proceso inverso, expone cáusticamente la corrupción y decadencia subyacentes del entorno que socialmente se autodetermina como sano.

 Raúl Damonte (1939-1987), conocido como Copi, nació en Buenos Aires pero desarrolló casi todo su obra en Francia. Radicado en Paris desde 1962 y con una amplia trayectoria como dramaturgo y actor, se dedicó a indagar sobre la problemática de la identidad. En sus obras Copi implanta personajes que se cuestionan sobre la existencia y las relaciones interpersonales. Sus personajes viven en sus mundos, construyen sus habitus a partir de la diferencia con el otro. Se posicionan en la otredad para cuestionar la construcción de un nosotros hegemónico. Los temas centrales en su obra se circunscriben a tres ejes principales: “el pasaje del tiempo al espacio; las inclusiones; y la distancia, la distancia entre autor y lector, que se franquea con una pasaje del tiempo al espacio, previamente incluidos uno en el otro.”
 Copi construye sus personajes a partir del cómic: exagerados, dramáticos y teatrales. La transexualidad, el travestismo, y todas las variantes sexuales sirven a Copi para disfrazar a sus personajes y transgredir los parámetros que hegemonizan a la sociedad. Estas características lo inscriben dentro de la estética del camp: “Con una amplia visión de la situación actual, la obra de Copi se adscribe a la estética camp, estilo que subraya en primera instancia el travestismo de la puesta en escena. Producto de la batalla contra el poder por parte de los grupos emancipatorios del 60 en EEUU, el camp pone en evidencia una fuerza contestataria y subversiva de una minoría social. Algunos lo han entendido como "una sensibilidad particular gay propia del siglo XX", y otros han hablado de "una desnaturalización posmoderna de las categorías de género". De cualquier modo, la obra de Copi es eso y siempre algo más.”
 

El planteo que el autor utiliza en “Una Visita Inoportuna” expone las pautas que la sociedad utiliza para regular a los enfermos de SIDA, las cuales están relacionados con las estructuras morales que producen el prejuicio y la discriminación. Es así que “existen enfermedades que están cargadas de connotaciones morales. Hay padecimientos del cuerpo o de la psiquis que representan estigmas del alma, como la sífilis, la locura, el alcoholismo, la drogadicción y el SIDA. No ocurre lo mismo con otras enfermedades. Nadie pone en duda, pongamos por caso, la moral de un diabético, por el solo hecho de que sea diabético.”
 El SIDA, como enfermedad “maldita”, regula en los individuos los comportamientos, no solo de los portadores o “implicados”, sino también de los “inmunes”
. Estos comportamientos establecen criterios y conductas que imposibilitan asimilar la enfermedad al grupo social. Es así que “Las creencias que aparecen con más frecuencia son: 1. Es una enfermedad de afuera; 2. Es una enfermedad castigo que proviene de la sexualidad pervertida; 3. Es una enfermedad de la sangre; 4. Es una enfermedad del a mi no me va ocurrir.”
 Todos estos postulados parten de la negación y ocultamiento de la enfermedad y del enfermo. La obra de Copi, no es sino el resultado de la mirada sobre la sociedad de quien padece la enfermedad. Desde la construcción del enfermo y los personajes que lo rodean, todos responden a modo de caricatura a los tipos sociales. Cirilo, “el implicado”, construye en su habitación de hospital, donde esta recluido, un mundo de “glamour” propio de un gran estrella. El contraste entre la muerte, presencia constante a cargo de la cantante lírica Regina Morti, y la comida es otra característica de la obra. SIDA-muerte, comida-vida, son una de las relaciones presentes durante la obra. Si bien el tema central es la identidad, el planteo se basa en la destrucción de la identidad. Si entendemos que toda identidad se construye en la relación del individuo y el grupo social al que pertenece, el enfermo aislado en su habitación cuestiona los parámetros sociales que lo marginan. Dos realidades están presentes: el mundo construido por Cirilo-Copi en donde abunda la comida-vida y el afuera, lo ajeno, representado por el falso periodista. El único contacto con el afuera que tiene Cirilo-Copi es la presencia de un periodista que no es tal, como si se tratara de la hipocresía social materializada en un supuesto comunicador social que relataría lo sucedido en las últimas instancias de su vida como enfermo. La existencia de este falso periodista
 que observa un mundo ajeno, un mundo que no nos pertenece, representa la sociedad que mira y que no se implica ante esta “otra realidad”. La verdadera identidad del periodista se revela en el transcurso de la obra, es el cuñado de Huberto, personaje homosexual amigo de Cirilo-Copi. En este juego de personalidades falsas y verdaderas, en donde nadie es quien es, en donde ser es quien no se es, nos revela la imposibilidad de los grupos sociales de aceptar quien se es. En este caso, el personaje del periodista da cuenta de la imposibilidad moral de la sociedad de aceptar que Cirilo-Copi, enfermo de SIDA, es parte del grupo social, que el SIDA sea parte del grupo social. Pero el único signo que lo constituye como parte de este nosotros es enmascararlo en un observador-comunicador que de parte del enfermo y de cómo la situación SIDA avanza sobre el grupo social. Nunca el grupo va  aceptar abiertamente la pertenencia del enfermo de SIDA, ya que aceptar al enfermo sería aceptar las pautas de vida y comportamientos que no responde al modelo moral por el cual se rige el grupo.

La relación entre el SIDA y el grupo manifiesta la relación entre el otro y el nosotros. El enfermo como otro y el afuera el nosotros, este nosotros representado por el falso periodista. Esta relación interpersonal entre el otro y el nosotros es cuestionada por Copi en “Una visita inoportuna”. El cambio del planteo de este conflicto esta dado por la rotación en el eje del problema. Ya no es el nosotros quien cuestiona al otro y tiene una mirada de extrañeza sobre ese otro desconocido. Ahora es el otro quien plantea el problema del nosotros. El SIDA es un pretexto para cuestionar la otredad del individuo con SIDA. Es así también que Regina Mortis no acepta ni la homosexualidad de Cirilo, ni su muerte; y hasta como representación de la muerte tratara de poseerlo. Pero Cirilo-Copi escapa a toda pauta social establecida, incluso la de la misma muerte: burlándola en el final y marcando su propia forma de morir, como si nos dijera viví bajo mis propias reglas, elijo mi propia muerte
. La representación de la enfermedad “maldita” esta ligada a la construcción de la identidad de los individuos. A la construcción de pertenencia al nosotros. Sobre todo en este caso, en donde la enfermedad contiene una carga moral, ya que hablar de SIDA es hablar de lo prohibido, de lo oculto por el grupo social. Aceptar y nombrar ciertas enfermedades es aceptar las conductas de los individuos, en este caso sexuales. Es también hablar de los fluidos corporales que están ligados a la vida, fluidos que recorren el interior de los cuerpos de los individuos y que son expulsados hacia el afuera. En el caso del SIDA, son los fluidos corporales contaminados los que modifican las conductas, no solo sexuales de todos los individuos, sino también sus pautas de vidas. También hablar de SIDA es hablar de sexo y por consiguiente es pensar en el goce y el placer de los individuos. Aceptar discutir de SIDA, sexo y placer, es en definitiva que el grupo termine aceptando las diferente formas en que los individuos se procuran placer, y esto implica cambiar las reglas morales por las cuales los individuos han construido la sociedad. La aceptación de comportamientos que trasgreden esas pautas cambiarían las estructuras sobre las cuales se fundan los grupos sociales. Es por esto que el ocultar o expulsar por discriminación establece el equilibrio perdido cuando la enfermedad “maldita” entra en el grupo. 

El único personaje que en la obra de Copi tiene un contacto con el enfermo es la enfermera que por estar “...un poco más alejada de los prejuicios de la clase media alta, [ y ] sobre todo por su trabajo de manipular la carne enferma y la carne muerta...”
 no oficia de simple observadora sino que se compromete al contacto físico con el enfermo. Esto es como si por repetición de contacto perdiera el sentido moral la enfermedad. El constante contacto con la carne enferma y la carne muerta le quita las connotaciones morales, sobre todo cuando se trata de individuos cuya profesión esta ligada a la salud y a la enfermedad, como médicos, enfermeras, etc. La visión de la enfermedad-pecado, en general, ya ha sido superada y solo se restringe a ciertos grupos sociales que sustentan sus relaciones en base a parámetros religiosos. Los cuerpos no son enfermos, son dóciles, se afectan con el desequilibrio que existe en el medio,  en la lucha del yo por establecer el equilibrio pautado por el grupo social.

La relación que tiene Cirilo-Copi con el resto de los personajes ronda la ironía y el sarcasmo. Se siente dueño de su vida y de su muerte, es el constructor de su propio mundo. En Copi hablar del dispositivo SIDA es hablar de la muerte, pero para Copi hablar de la muerte es hablar de cómo instaurar un orden a la vida individual. La muerte no es, ni el resultado a las transgresiones morales de la sociedad, ni el castigo que espera el grupo social por ser el dueño de las elecciones personales. Para Copi la visita inoportuna de la muerte es el momento de liberación de las pautas sociales que rigen a los individuos y los obligan cohesionarse. Cirilo-Copi observa, de manera satírica, las conductas de los individuos desde su habitación de hospital y todos acuden allí, todos se reúnen a comer en la habitación. Cada personaje se alimenta de la comida que les provee el enfermo, él los asiste en su hambre y ahí radica la ironía, en que el enfermo los asiste a ellos. El centro pasa a ser el enfermo y no el grupo. Ya no hay mirada piadosa o compasiva hacia el enfermo, sino que es el enfermo el que mira y el que cuenta. No es el grupo el que relata porque no es el grupo quien esta en peligro, no es al grupo a quien acecha la enfermedad, sino el enfermo. El enfermo es el centro de la acción, y no el resto de los personajes y es en tales circunstancias cuando puede permitirse el lujo de ser un héroe y protagonista, es cuando puede abandonarse sin vergüenza a sus impulsos coartados, como la demanda de libertad en cuestiones religiosas, políticas, sociales o sexuales, y cuando puede también dejarse llevar adonde sus arrebatos quieran llevarlo. “Una visita inoportuna” no es el drama de cómo un agente extraño ataca a un individuo que pertenece a un grupo por respetar el orden establecido. Es la representación del absurdo que vive un personaje-autor que decidió vivir bajo sus propios designios. Es la historia de la destrucción de una falsa identidad para construir la verdadera identidad. Es el constante cuestionamiento de la existencia de límites impuestos y su trasgresión. No existe un protagonista mártir que sufre el SIDA como resultado de sus pecados y que busca la redención. El SIDA no es un castigo divino, no existe tampoco un grupo de riesgo que propaga el mal, no existe en la obra la discriminación a causa de la enfermedad “maldita”, solo existen personajes que observan y personajes que buscan. 

Podemos establecer entonces que el tratamiento de las enfermedades dentro del contexto dramático expone la construcción social de un individuo diferente. Esta construcción de la otredad responde a parámetros hegemónicos de la sociedad con respecto a las conductas de sus individuos componentes. La enfermedad representada en ambos casos constituye una doble dimensión: la de dolencia física  y la de transgresión moral. Ambas se posicionan en su contexto como enfermedades malditas por su carácter de contagiosas e incurables. Sin embargo, el SIDA, mas allá de los tratamientos que mejoran la calidad de vida, mantiene su carácter marginal en cuanto a las connotaciones morales de las causas que llevan a contraer la enfermedad. Los cuerpos dóciles son los que importan dentro del nosotros social, ya que éstos ponen en funcionamiento las reglas discursivas y materiales de la sociedad. Los cuerpos enfermos, son quienes manifiestan los límites materiales de las reglas hegemónicas del grupo social. Este cuerpo enfermo se constituye como indócil, ya que no funciona como ente reproductivo del sistema cultural vigente. Tanto Copi como González Castillo plantean una crítica al modelo social del cuerpo enfermo superando los límites biológicos y plasmando la enfermedad biológica como síntoma de enfermedad moral del nosotros. 

De todo lo expuesto, el pensar los cuerpos como transgresores de las representaciones sociales para construir sus propias discursividades, permite objetivar la rigidez de los discursos dominantes que someten al cuerpo heterodesignado. La corporeidad del sexo se manifiesta en la sociedad en tanto permite la posibilidad de que el discurso “corporal –sexuado” sea legitimado por patrones que regulan la existencia de los cuerpos y codifican sus rituales de sexualidad, de tal forma que el sexo se constituye en portador de la docilidad de los cuerpos. Las prácticas que no observan estos patrones reconstruyen imaginariamente la visión de lo corporal como “abyecto” en tanto reproducen una conducta que se instituye como antagónica de lo normado. En la poetización teatral, las operaciones discursivas que se realizan en relación a la representación del cuerpo, se utilizan mecanismos retóricos que en el caso de las obras analizadas están relacionadas con un cuerpo considerado “enfermo”. Socialmente la enfermedad
 está relacionada, en este caso, con lo “abyecto” en tanto se asocia históricamente con el castigo divino o la disfuncionalidad del individuo en relación a lo social. En la obra de Castillo, la homosexualidad es tomada como enfermedad psicológica y explicita la abyección de los cuerpos no normados. Se observa que la materialización responde a lo grotesco o monstruoso, a aquello que al no estar dentro de la norma debe ser representado de esta manera para expulsarlo del entramado social. En Copi la enfermedad remite a lo biológico como operación discursiva del cuerpo no normado. En ambos casos se evidencia una doble lectura acerca del cuerpo. Una refiere al cuerpo normado, pautado por los rasgos sociales (la construcción de lo masculino en relación a las conductas socialmente establecidas) que debe representar este cuerpo poetizado en los personajes de Los Invertidos (esposa e hijos de Flores). En Copi la representación de los cuerpos transita la ambigüedad entre la idea de lo normado y lo abyecto, ya que todos los personajes viven en el límite de lo instituido. El segundo discurso refiere a lo abyecto o expulsado de lo social, que en el caso de la obra de Castillo se encuentra representado por los amigos de Flores. Tanto el personaje principal de la obra de Copi como el de Castillo se mueven en una zona ambigua, posibilitando cuestionar desde ese lugar las reglas morales y sociales del grupo. Ninguno de los dos está comprendido en el grupo o en un nosotros, pero tampoco representan la otredad, ya que ambos personajes se cuestionan el lugar donde están. Esta ambigüedad de lugar, o zona oscura de lo social es la que pertenece a lo abyecto, y es la que utiliza el dramaturgo para interpretar la relación de los cuerpos que se mueven en la periferia de lo social, y por ende, la constante movilidad de los cuerpos dóciles y abyectos en el serpenteante camino de la infracción y de la sumisión, significaciones discursivas sobre lo corporal en su dimensión mas compleja, subjetiva y poética. 
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